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La convivencia en el hogar de un niño/a con Trastorno del Espectro Autista (TEA) suele ser muy compleja y las familias se ven sometidas desde el principio a 
modificaciones importantes de su régimen de vida habitual con limitaciones en su independencia, desarrollando a medio-largo plazo situaciones de estrés crónico (Martínez, 
Bilbao, 2008). Tener un hijo con autismo modifica y altera las interrelaciones y el ambiente de la dinámica familiar. Esto supone un importante esfuerzo de reorganización 
de cada uno de los miembros que constituyen el núcleo familiar, para conseguir un reajuste cálido y sano que permita la evolución, tanto del niño con dificultades, como del resto 
de sus miembros (Polaino-Lorente, 1997).  
 

Criar a un hijo con autismo implica un mayor desgaste físico y emocional, ya que se acompaña de elevados sentimientos de frustración, soledad, confusión y estrés 
elevados y constantes sobre el futuro de sus hijos. Puede producir en los padres problemas emocionales especiales, ya que se diagnostica transcurridos los 
primeros años de vida, pues el desarrollo físico del niño no presenta ningún motivo de alarma y a veces incluso tiene tales habilidades que no parece que tenga un problema 
(Wing,1998).  
 

Mantener unas expectativas realistas con respecto al hijo con autismo y confeccionar un clima familiar de calidad son dos aspectos fundamentales en la convivencia positiva 
(Doménech, Cuxart, 1997) que ayudan a desarrollarse al hijo con autismo de una manera más eficaz. Pasar de un sistema centrado en los profesionales a otro que tenga en 
cuenta a la persona y a sus familiares (Verdugo, 2006), es fundamental para poder ayudar a las familias de una forma integral. 
 

Las personas con autismo constituyen uno de los grupos de población con discapacidad, con escasa autonomía personal, y en el que las familias sufren un desgaste más 
importante desde los primeros años de la vida del hijo y durante toda su vida. El riesgo de estrés en estas familias es muy alto y con ello, el riesgo de vivir en un clima 
constante de tensión y angustia (Martínez, Bilbao,2008), recayendo principalmente en la figura de las madres de niños con TEA, como cuidadoras principales de sus hijos. 
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